
I.		  ANTECEDENTES POLÍTICOS, 
SOCIOECONÓMICOS 
Y EDUCATIVOS

En los últimos veinte años se han ope­
rado en Chile cambios políticos, so­
cioeconómicos y educativos profundos 
y diversos que han repercutido directa­
mente en la concepción y en el proceso 
de formación y capacitación de la fuerza 
de trabajo.

En el plano político, a partir de los 
comienzos de la década de los 60 se 
abren perspectivas para el desarrollo 
de un proceso de democratización en 
el país, producto de las reiteradas pre­
siones de sectores sociales medios y 
populares sobre la estructura de poder, 
orientadas a lograr la implantación de 
una política de mayor justicia social.

Medidas como la reforma agraria y la 
estimulación del sector industrial urba­
no, si bien constituyen en este periodo 
reformas limitadas de redistribución del 
ingreso, contribuyeron en gran medida a 
incentivar y masificar el nivel de concien­
cia y organización política de los secto­
res rurales y urbano marginales.

Este proceso ascendente de presión 
social culmina en 1970 con el gobierno del 
Presidente Salvador Allende, mismo que 
representó a gran parte de los sectores 
obreros, empleados y ciertos grupos de 
las capas medias, y que intentó profundi­
zar la política de redistribución económica 
hacia estos sectores por la vía del con­
trol económico de los centros dominantes 
(por parte del aparato estatal). Este pe­
riodo se caracteriza por la participación 
de dichos sectores en los niveles medios 
e inferiores de decisión, tanto en el con­
texto económico como social, a través de 
sus organizaciones sindicales y políticas. 
Este proceso de democratización fue inte­
rrumpido en 1973 con el ascenso de las 
Fuerzas Armadas al poder, situación que 
permanece en la actualidad.

En el aspecto económico, la política 
industrial que se aplicó desde 1965 en 
adelante, favoreció la participación del 
Estado en las actividades productivas 
del país, aun cuando el lugar primordial 
lo ocupa el sector privado. La acción 
del Estado se orienta hacia algunos ru­
bros básicos: automotrices y eléctricos, 
petroquímica, papel y celulosa, y agroin­
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dustrias. Tales sectores requieren, en su 
mayoría, la introducción de tecnologías 
complejas, con la alta densidad de ca­
pital. Por ello se considera que es nece­
sario contar con el concurso del capital 
extranjero, motivando, por lo tanto, ese 
tipo de inversiones y la creación de em­
presas mixtas.

Las industrias que se desarrollaron 
supone asignar grandes volúmenes de 
inversión, sin que con ello se produzca 
un aumento proporcional de las ocupa­
ciones. Ello explica que el empleo ma­
nufacturero tuvo entre 1965 y 1970 una 
tasa de crecimiento anual de 2.1%, con 
un incremento absoluto de sólo 35,200 
trabajadores. La ocupación total aumen­
tó en el mismo quinquenio a un ritmo 
de 2.7% anual (Informaciones de ode-
plan).

A partir de 1970 se intenta trans­
formar las instituciones existentes para 
crear un orden económico y político de 
transición al socialismo. Para ello se pre­
tende instaurar un nuevo Estado, “donde 
los trabajadores y el pueblo tengan el 
real ejercicio del poder” (Programa bá­
sico de Gobierno de la U.P., 1970: 13). 
Tal objetivo implicó la nacionalización de 
los minerales básicos del país y la crea­
ción, en la rama industrial, de un amplio 
sector estatal.

Esta política de cambios en la pro­
piedad se complementó con el diseño 
de un sistema de participación de los 
trabajadores en la gestión de las em­
presas. Todo ello implicaba una trans­
formación de las relaciones de propie­
dad, de modo que el Estado tenía la 
más grande responsabilidad económica 
que nunca antes tuvo en la historia del 
país. Por otro lado, los trabajadores, a 
través de las organizaciones sindicales 
tomaron posiciones de poder sobre todo 
en las unidades productivas. El con­
flicto social generado con los cambios 
implantados significó, en lo económico, 
una tasa de inflación desorbitada, el 

desarrollo de un mercado negro exten­
dido y falta de inversiones privadas en 
la economía.

En los cinco años transcurridos des­
de septiembre de 1973 a 1978 la eco­
nomía y la sociedad chilenas han ex­
perimentado importantes cambios en 
sentido justamente contrario a los ante­
riores. Desde luego, la política econó­
mica aplicada por el gobierno entrega al 
mercado y al sistema de precios la tarea 
de orientar la asignación de los recursos 
productivos. Las industrias estatizadas 
volvieron al sector privado y se redujo el 
gasto fiscal, lo que implicó, entre otras 
cosas, una reducción de los empleados 
del Estado. Se ha puesto énfasis en la 
apertura hacia el mercado internacio­
nal, tanto en el orden de las importacio­
nes como en el de las exportaciones, lo 
que ha provocado reajustes importantes, 
tanto de los recursos materiales como 
de los humanos. Las fuertes contraccio­
nes de actividades económicas como la 
construcción y ciertas ramas industriales 
ha dado por resultado elevadas tasas de 
desocupación. Otro cambio es que la 
redistribución más igualitaria del ingre­
so, que desde los inicios de la década 
de los años 60 se venía produciendo, 
se revirtió, a la vez que la supresión 
de los derechos sindicales ha impedido 
el ejercicio de la negociación colectiva 
y de la huelga, armas tradicionales de 
los trabajadores para defender sus de­
rechos y reivindicaciones frente a los 
empresarios.

Uno de los objetivos básicos de la 
política económica ha sido disminuir la 
tasa de inflación anual, lo que se ha 
conseguido en un plazo mayor al primi­
tivamente imaginado. Las exportaciones 
no tradicionales han aumentado nota­
blemente. La situación de la balanza de 
pagos ha mejorado.

Hacia octubre de 1975 el país con­
taba con 10,311,000 habitantes. de los 
cuales el 73.3% constituía la población 



La educación técnica y la formación profesional en Chile . . .	 79

de 12 años y más. En el área urbana 
habitaban 7,675,300 personas y las 
2,636,500 restantes en el área rural. En 
el Cuadro 1 aparece en números absolu­
tos y en porcentajes la fuerza de trabajo 
total del país en cada una de las activi­
dades económicas, distinguiéndose las 
localizaciones urbanas y rural. Más de 
tres millones de personas constituyen 
la fuerza de trabajo. Ellas se distribu­

yen de modo tal que el sector servicios 
emplea la cantidad más alta, siguiendo 
el primario (agricultura y minería con 
22.0%) y, luego, el secundario. La agri­
cultura, como actividad individual, em­
plea menos del 20% de la fuerza de 
trabajo, porcentaje relativamente bajo en 
América Latina. La industria manufactu­
rera alcanza sólo el 16 6%, lo que signi­
fica que no es una actividad económica 

CUADRO 1
Fuerza de trabajo por actividad económica en Chile (1975) 

área urbana y rural

Actividad
Total de la fuerza de trabajo Fuerza de 

trabajo urbana
Fuerza de 

trabajo rural
Miles % Miles Miles

Agricultura y pesca•	 610.3 19.2 91.3 519

Minas y canteras•	 89.7 2.8      73 4 16.3

Industrias manufactureras•	 528.8 16.6 476.9 51.6

Electricidad, gas, agua y •	
servicios sanitarios 26 0.8 19.6 6.4

Construcción•	 170.3 5.4 148.1 22.2

Comercio•	 436 13.7 400.2 35.8

Transporte, almacenaje y •	
comunicaciones 199.4 6.3 183.5 15.9

Servicios financieros•	 79.7 2.5 78.4 1.3

Administración pública•	 208.1 6.5 192.9 5.2

Educación•	 172.8 5.4 152.9 19.9

Salud•	 99.1 3.1 95 1.1

Otros servicios•	 379.9 11.9 350.4 39.5

Actividades no bien •	
especificadas 24.3 0.8 20.1 4.2

Buscan trabajo por primera •	
vez 159.4 5 132.3 27.1

Total 3 183.5 100 2 405.0 778.5

Fuente: 	 Instituto Nacional de Estadísticas (INE), Encuesta Nacional del Empleo. Total 
nacional, año 1975 (al 15 de octubre).
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que pueda absorber una cantidad muy 
elevada de personal productivo.

El cuadro 2 permite apreciar la in­
cidencia de la fuerza de trabajo, en los 
diferentes tramos de años de estudios 
aprobados, por tipo de industria. Ahí se 
muestra una notoria diferencia entre la 
industria tradicional, por un lado, y la 
intermedia y mecánica, por otro. La di­
ferencia de estas dos últimas entre sí 
no es muy marcada, ya que si bien la in­
dustria mecánica tiene muy poca fuerza 
de trabajo sin escolaridad, la intermedia 
la supera en más años de estudio; la 
heterogeneidad educativa de la fuerza 
de trabajo es evidente, aunque en la 
industria tradicional se parte de una am­
plia base de trabajadores con ninguna o 
muy poca educación.

La distribución de la fuerza de traba­
jo a lo largo de la muy peculiar geogra­
fía chilena aparece en el cuadro 3, que 
informa de ella en números absolutos y 
en porcentajes para dos años censales: 
1960 y 1970. Es interesante observar la 
variación de la distribución porcentual 
en las diferentes regiones del país, en 
el curso de esos diez años. La única re­
gión que obtiene un avance importante 
es la metropolitana. La gran mayoría de 
las restantes pierde, porcentualmente, 
población activa. La aglomeración de 
la población que trabaja en un peque­
ño número de regiones es tal que tres 
de ellas (quinta, Región Metropolitana y 
octava) tienen el 62.2% de la fuerza de 
trabajo del país, destacándose la Región 
Metropolitana (RM) con el 38.9% de la 
misma.

En el aspecto educativo, durante el 
periodo 1965-1970 se lleva a cabo una 
reforma educativa que se ubica en el 
contexto de un proyecto político-social 
que tuvo como uno de sus propósitos 
principales la democratización del pro­
ceso social, y que vio en la educación 
uno de los medios fundamentales para 

alcanzar este objetivo. Por consiguiente, 
la educación se concibió como una vía 
para conducir al país hacia su desarro­
llo, requiriendo que ésta esté en estre­
cho contacto con las diversas formas 
operativas del trabajo. Se postuló que 
la formación del hombre y su incorpora­
ción a la vida social y del trabajo es un 
proceso que se ha de prolongar a través 
de toda su existencia, de forma que asi­
mile nuevos contenidos y experiencias, 
de acuerdo con el ritmo de avance que 
la ciencia y la técnica imponen al mundo 
del conocimiento. De esta manera, se 
vio como necesario preocuparse prefe­
rentemente por la renovación periódica 
de la calificación de los recursos huma­
nos para la actividad productiva.

De conformidad con estos funda­
mentos, además de la expansión cuan­
titativa del servicio educativo se procedió 
a diversificar el sistema escolar.

La reforma estructuró el sistema 
educativo en un ciclo básico de 8 años 
y un ciclo medio de 4 años, adoptan­
do este último dos modalidades: cien­
tífico-humanista y técnico-profesional 
(Decreto 11,201 del 7-XII-1967). Cabe 
señalar que, a pesar de esta bifurcación 
de estudios, se determinó que el primer 
año de enseñanza media, en lo esencial, 
es semejante en ambas modalidades, lo 
que permite afirmar que se planteó como 
primer año común. Además, se procuró 
el máximo grado posible de articulación 
y de concentración entre las dos moda­
lidades, de modo que permitan la trans­
ferencia de alumnos de una modalidad a 
otra. Al término de los estudios en cual­
quiera de ambas modalidades, el alum­
no recibe una Licencia de Educación 
Media, con igual valor para efectos le­
gales, administrativos o de continuación 
de estudios superiores.

Implícito en estas medidas se postu­
la la necesidad de crear una educación 
media flexible, que combine adecua­
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damente los elementos de formación 
general con la preparación técnica y las 
actividades de la producción y de los ser­
vicios. La reforma continuó operando, 
en lo que respecta a la modalidad técni­

co-profesional, en los ámbitos agrícolas 
(ganadería, silvicultura, arboricultura fru­
tal, cultivos. industrias-agropecuarias), 
comercial (contabilidad, secretariado, 
ventas y publicidad), industrial (mecáni­

CUADRO 2
Año de escolaridad de la PEA de distintos tipos de industrias*

(Porcentajes)

Años de 
escolaridad 
aprobados

Industria tradicional Industria intermedia Industria mecánica Total

Ninguno 5.4 3.2 1.4 	 4.4 	 (786)

  1 a   3 15.4 10.7 9.4  	 13.6 	(2 413)

  4 a   6 46 38.1 39.2  	 43.3 	(7 707)

  7 a   9 18.9 20.2 23.8 	 19.7 	(3 514)

10 a 12 12.6 21 21.3  	 15.6 	(2 781)

13 y más 1.7 6.9 4.9    	 3.4 	 (602)

Total
100 100 100 	 100

(11 404) (4 569) (1 830) (17 803)

x2/0	 = 1,557.49	 Probabilidad « 0.001

Grados de libertad               	= 	 10

Coeficiente de contingencia 	= 	 0.284

Fuente: 	 Manuel Barrera: "Estructura educativa de la fuerza de trabajo chilena", en 
Revista del Centro de Estudios Educativos. México, vol. VII, no. 4, cuarto 
trimestre, 1977.

* En esta clasificación las industrias se agrupan del siguiente modo: a) Tradicional: 
alimentos; bebidas; tabacos; textiles; calzado y vestuario; madera; muebles y accesorios; 
curtiembres. b)  Intermedia: papel y celulosa; caucho; productos químicos; derivados del 
petróleo; minerales no metálicos; metálicas básicas. c) Mecánica: metálicas; maquinaria; 
equipos eléctricos; material de transporte.
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ca, electricidad, construcción, otras es­
pecializadas, servicios y producción).

El cuadro 4 permite apreciar el au­
mento de alumnos que experimentó la 
educación técnico-profesional durante 
este periodo.

Durante el periodo de la reforma se 
llevaron a cabo acciones tendientes a 
atender al sector de la población que, 
hallándose en edad escolar, había aban­
donado prematuramente el sistema es­
colar. En 1967, según Decreto No. 9, 

CUADRO 3
Fuerza de trabajo y porcentaje de variacion por regiones

1960-1970

Fuerza de 
trabajo

Porcentaje de 
variación Distribución

Región (miles) porcentual

1960 1970 1960-1970 1960 1970

Total de la fuerza de 
trabajo del país

TarapacáI.	 2 388.5 2 624.8 8.9 100 100
AntofagastaII.	 42.4 55.2 23.1 1.8 2.1
AtacamaIII.	 72.3 72.9 8.8 3 2.8
CoquimboIV.	 38.3 44.8 13.9 1.6 1.7
Aconcagua V.	
Valparaíso 88.4 86.1 2.7 3.7 3.3

RM Región 
metropolitana 245.3 265.8 8.7 10.3 10.2

O'Higgins VI.	
Colchagua 835.4 1 022.8 22.3 35 38.9

CuricóVII.	 128.5 137.1 6.2 5.4 5.2
	 Talca
	 MauLe
	 Linares

ÑubleVIII.	 176.3 174.8 0.8 7.4 6.7
        	Concepción
         Arauco
         Bío-Bío

MallecoIX.	 332.9 344.8 3.4 13.9 13.1
         Cautín

ValdiviaX.	 171.5 160.1 7 7.2 6.1
         Osorno
       	 Llanquihue
         Chiloé

AusenXI.	 212.8 212.4 0.1 8.9 8.1
MagallanesXII.	 12.8 15.7 18.6 0.5 0.6

30.6 32.2 4.9 1.3 1.2
Población del país 
de 12 años y más 4 946.0 6 018.5 21.5

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas, Censos de población de 1960 y 1970.
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163, se creó, con carácter experimental, 
el Sistema Nacional de Aprendizaje.

Este sistema, fruto de la colabora­
ción entre el Ministerio de Educación 
Pública, el Ministerio del Trabajo y 

Previsión Social y el Instituto Nacio­
nal de Capacitación Profesional (inacap), 
permite preparar operarios calificados a 
través de un régimen mixto de trabajo 
y estudio.

En el periodo más importante de ac­
tividades, el joven se desempeña como 
aprendiz en una industria, con un régi­
men especial autorizado por el Ministerio 
del Trabajo, pero al mismo tiempo conti­
núa su instrucción escolar interrumpida, 
para completar al menos el ciclo básico 
o para adquirir elementos de especia­
lización.

De esta forma, al cabo de tres años 
puede incorporarse en plenitud a la vida 
laboral, en condiciones de eficiencia ba­
sadas en sus estudios y su experiencia.

El periodo de 1970 a 1973 puede ca­
racterizarse, en materia educativa, por 
la elaboración de un sinnúmero de ideas 
educativas revolucionarias que preten­
dían modificaciones sustanciales en la 
estructura y en la conceptualización del 

proceso educativo. Sin embargo, mu­
chas de estas ideas no fueron puestas 
en práctica por las razones históricas 
que vivió el país.

La educación fue concebida como 
un hecho social, inscrito coherente y 
concordantemente con las políticas ge­
nerales que se plantearon en el marco 
socioeconómico de una sociedad en vía 
hacia el socialismo.

En este contexto se postuló la crea­
ción de una Escuela Nacional Unificada 
que pretendía la formación armónica de 
la personalidad de los niños, adoles­
centes y jóvenes chilenos, a fin de con­
vertirlos en constructores activos de la 
nueva sociedad.

Se planteaba una Educación General 
y Politécnica que proporcionara funda­
mentalmente a los alumnos los conoci­
mientos de las ciencias que estudian al 
hombre, la naturaleza y la sociedad; que 
favoreciera el disfrute de los valores del 
arte y de la cultura; que entregara los 
fundamentos científicos de las ramas 
más importantes de la producción; que 
enseñara el uso de herramientas y el 
manejo de determinadas máquinas y 
equipos, posibilitando una visión global 

CUADRO 4*
Evolución de la matricula en establecimientos fiscales y particulares

de la enseñanza media, 1964-1969

Educación 
media 1964 1965 1966 1967 1968 1969 % 

Crec.

Humanístico-
científica 99 250 107 267 116 541 128 167 153 114

Técnico-
profesional 34 771 37 948 41 926 51 348 69 702 82

Normalista   5 174 4 531 5 531 6 582 6 493

* Una nueva educación y una nueva cultura para el pueblo de Chile, Folleto editado por 
Ministerio de Educación Pública, 1969, Anexo 1: 47.
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y crítica de las principales formas de la 
economía nacional y de los problemas 
sociales que afectan al país. Esto se 
lograría por medio de la “íntima vincu­
lación entre la escuela y la vida, la en­
señanza y la producción, la teoría y la 
práctica, haciendo de este modo más 
vital la educación, más científico el cono­
cimiento, más pleno el desarrollo, y ase­
gurando en cada joven la formación del 
hombre, del ciudadano y del productor” 
(Ministro de Educación, 1972 15).

Durante el periodo 1973-1978, la 
educación técnico-profesional y la for­
mación profesional se desarrollan acor­
des con el contexto político-económico 
que ha caracterizado al país a partir 
de 1973.

Destaca en esta política el énfasis 
que se pone en la comunidad sobre el 
Estado, en el desarrollo socioeconómi­
co del país. En el plano de la educa­
ción, esto implica, por parte del Estado, 
impulsar la iniciativa de los organismos 
privados para que intervengan directa y 
progresivamente en la gestión educati­
va, configurándose una educación cada 
vez más descentralizada y privatizada.

II.		  LA EDUCACIÓN TECNICO-
PROFESIONAL

El sistema formal de enseñanza consta 
en Chile de un ciclo básico de 8 años 
de escolaridad y un ciclo medio de 4 
años.

Este ciclo medio presenta dos mo­
dalidades bien definidas: la científico-
humanística y la técnico-profesional, 
siendo esta última la que corresponde 
a la educación técnica de nivel medio 
en Chile.

La educación técnico-profesional 
de nivel medio se ha organizado his­
tóricamente en torno a cuatro ramas: 
agrícola, comercial, servicios especiales 
e industriales, y optan a ella todos aque­
llos alumnos egresados de la enseñan­

za básica que no excedan los 16 años 
de edad.

	Las escuelas agrícolas, que alcan­a)	
zan un total de 37 instituciones dis­
tribuidas a lo largo de todo el país, 
ofrecen las especialidades de gana­
dería, silvicultura, arboricultura fru­
tal, cultivos, industrias agropecuarias 
y crianzas menores. Esta rama de 
la enseñanza tiene como objetivos 
específicos desarrollar la capacidad 
para tomar decisiones en la gestión 
de la empresa agrícola, organizar, 
dirigir, controlar y ejecutar faenas 
productivas y de servicio en el sec­
tor agropecuario y forestal.
	Las escuelas comerciales, que al­b)	
canzan un total de 100, ofrecen es­
pecialidades de contabilidad, secre­
tariado, ventas y publicidad, sien­
do sus objetivos preparar personal 
especializado para las actividades 
comerciales y los servicios adminis­
trativos.
	Las escuelas de servicios técnicos c)	
y especiales están destinadas, pre­
ferentemente, a las mujeres; su nú­
mero alcanza a 53, ubicándose su 
mayoría en el área metropolitana de 
Santiago. Las especialidades que 
ofrecen están referidas a actividades 
artesanales y de servicios persona­
les, tales como vestuario, tejidos, ar­
tesanía y decoración, alimentación, 
cosmología y belleza, cooperativis­
mo, etc. Sus objetivos fundamenta­
les son formar recursos humanos 
calificados para desempeñar tareas 
de nivel medio en actividades de 
producción y de servicios. Capacita 
igualmente para el manejo de máqui­
nas y herramientas y entrega tecno­
logía para dar forma y expresión a la 
creación artístico-artesanal.
	La enseñanza industrial ofrece las d)	
especialidades de mecánica, electri­
cidad, construcción y técnicas espe­
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ciales, alcanzando un número total 
de 130. Sus objetivos específicos 
se relacionan con el desempeño de 
tareas de nivel medio en las indus­
trias, empresas u obras estatales y/o 
privadas del sector de la producción 
y de los servicios.

Al analizar la organización y la es­
tructura de la etp a partir de la Reforma 
educativa de 1965, se observa que ésta 
se mantuvo, en lo esencial, sin gran­
des modificaciones hasta mediados de 
1977, año en el cual comienzan a pro­
yectarse y ensayarse futuros cambios. 
No obstante, en 1971 se creó, como 
mecanismo de coordinación a nivel de la 
Dirección de la etp, el Consejo de Coor­
dinación del Servicio, integrado, además 
de las autoridades técnicas de dicho 
Departamento, por: representantes del 
Sindicato Unico de Trabajadores de la 
Educación (sute), de la Federación de 
Estudiantes de la Enseñanza Industrial 
y Técnica (feiech), de la Federación de 
Estudiantes del Comercio (fecoch), de 
la Federación Nacional de Padres y Apo­
derados de la Educación Profesional y 
por representantes de la etp particular. 
El objetivo que se pretendía con la crea­
ción de este mecanismo de coordinación 
era “integrar a todos los sectores vivos 
de la Educación Profesional para velar 
por la orientación general del Servicio y 
de la debida coordinación, para promo­
ver y organizar el estudio de problemas 
de interés general o regional, unificar 
criterios de acción, cumplimiento de me­
tas de política educativa, reorientar y 
expandir la etp y usar racional e inten­
sivamente nuestra capacidad instalada 
(Revista de Educación, no. 32-33:12). 
Este mecanismo de coordinación dejó 
de funcionar a partir de 1973.

Como se señalaba anteriormente, es 
a partir de 1977 cuando se comienza a 
esbozar cambios tendientes a reorientar 

la organización y la estructura futura de 
la etp regular. Las modificaciones que 
han comenzado a implantarse respon­
den a los lineamientos generales de la 
política educativa del actual gobierno 
en el sentido de readecuar la oferta de 
servicios de la etp a las necesidades 
y demandas reales planteadas por los 
agentes privados de la economía.

Esta modificación se expresa en el 
traspaso de las escuelas de etp a em­
presas o unidades económicas de di­
ferente rubro de producción, mediante 
convenios establecidos entre el mineduc 
y la Corporación Privada de Desarrollo 
Social, que agrupa a organizaciones 
empresariales del sector productivo, 
las que tendrían la responsabilidad de 
dirigir y administrar el servicio ofrecido 
por dichas escuelas.

La primera experiencia de este tipo 
de convenios recayó en la etp Agrícola. 
En abril de 1977 se firmó un decreto me­
diante el cual se establecía un convenio 
entre el mineduc y la Corporación Privada 
de Desarrollo Social del Sector Rural. 
que agrupa a organizaciones como la 
Sociedad Nacional de AgricuItura (sna) 
y a diversas organizaciones de empre­
sarios agrícolas, para el traspaso de la 
dirección y administración de la Escuela 
Agrícola Superior de San Fernando. Son 
incorporadas posteriormente las escue­
las agrícolas de San Felipe, de Molina y 
de Río Negro.

Respecto de las escuelas industria­
les, el 25 de mayo de 1978, sobre la 
base de los decretos ley n° 1 y 128 de 
1973, el apartado n° 1 del artículo 10 del 
decreto ley n° 527 de 1974 y la resolu­
ción n° 600 de 1977 de la Contraloría 
general de la República, se traspasó a 
la Corporación Privada de Desarrollo 
Social la dirección y administración de 
las escuelas industriales de Maipú, de 
San Miguel y de Quinta Normal del área 
metropolitana.
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En cuanto al grado de injerencia de 
las empresas en dichas escuelas, se se­
ñala que “...tanto los planes y programas 
de estudios de las escuelas industriales 
precitadas como el sistema de admisión 
y selección de los alumnos, serán deter­
minados por el mineduc. No obstante, la 
Corporación estará facultada para pro­
poner modificaciones a dichos planes y 
programas, al sistema mencionado y a 
otros elementos curriculares, mediante 
comunicaciones dirigidas al organismo 
competente de este Ministerio, quien 
deberá pronunciarse sobre ellos en un 
plazo no superior a 60 días” (mineduc, 
1978).

Estos nuevos convenios expresan 
el inicio de un cambio sustancial en lo 
que, hasta 1977, era la organización de 
la etp. Aun cuando estas acciones tie­
nen todavía un carácter piloto y experi­
mental, la tendencia es a extenderlas a 
toda la etp.

En esta nueva forma de organización 
que asumirán las escuelas de la etp, 
se puede apreciar el importante papel 
que jugará la empresa en la reasigna­
ción de recursos, materiales y huma­
nos, implicados en el proceso de ense­
ñanza-aprendizaje al interior de ellas. Al 
respecto, el artículo sexto del convenio 
empresas-escuelas industriales señala: 
“La Corporación deberá mantener a los 
funcionarios del mineduc que actual­
mente se desempeñan en los estable­
cimientos predichos. Sin embargo, si la 
Corporación estima que las funciones de 
los mismos no son adecuadas para el 
cumplimiento de los fines del convenio, 
podrá solicitar al mineduc su destina­
ción” (ibídem), lo que equivale a que el 
funcionario sea reubicado en otro lugar 
de trabajo.

La evaluación objetiva de esta nue­
va modalidad solo podrá llevarse a cabo 
una vez que las experiencias hasta aho­
ra emprendidas a nivel de algunas ra­
mas de la etp, con carácter de “expe­

rimentales” o “pilotos”, sean extendidas 
a todo el sistema de etp. Un hecho sig­
nificativo, que ya se puede apreciar en 
estas escuelas, es la reducción en el 
cuerpo de matrículas para los alumnos 
(El Mercurio, 9/9/78; La Tercera de la 
Hora, 5/10/78). La intención de adecuar 
las necesidades reales del mercado de 
trabajo a la oferta educativa que entrega 
la etp serán, por tanto, susceptibles de 
evaluar a la luz de los indicadores con­
cretos que brinda la experiencia práctica 
de tal iniciativa en el futuro.

En relación con los recursos de que 
dispone la etp, se puede señalar que 
en el aspecto financiero la subvención 
estatal ha significado un aporte impor­
tante. La asignación de recursos fisca­
les a la etp en 1960 era del orden de 
8.8% con relación al gasto fiscal total 
en educación; en 1970 fue de un 9.3%; 
en 1974, de un 4.6% y en 1977, de un 
5.8% aproximadamente (Latorre, C. L., 
1978). Como puede apreciarse, las ci­
fras expresan un paulatino descenso del 
aporte fiscal.

Actualmente, además del presu­
puesto destinado por el Estado, este 
tipo de educación dispone de ingresos 

CUADRO 5
Inscritos en las diferentes ramas de 

la enseñanza técnico-profesional

Rama Año 1975 Año 1976

Comercial 74 679 69 614

Industrial 82 903 78 929

Técnica 
femenina 28 909 28 138

Agrícola 4 777 3 352

Fuente: 	 Informe Nacional sobre la En-
señanza Técnica y Profesional, 
1976-1977, pág. 12.
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propios por la via de: pago de matrícu­
las, pago de alimentación en interna­
dos o medio pupilajes y ventas de ser­
vicios a establecimientos profesionales. 
Además, recibe aportes financieros de 
organismos internacionales en calidad 
de préstamos por via de convenios.

Cabe señalar que la educación técni­
co-profesional de nivel medio ha sufrido, 
como se puede apreciar en el cuadro 5, 
una disminución en su matrícula, lo que 
estaría indicando una clara tendencia a 
trasladar este tipo de formación a otros 
niveles o modalidades de enseñanza.

lIl.		  LA FORMACIÓN Y 
CAPACITACIÓN PROFESIONAL

Los programas de formación o capa­
citación profesional han experimentado 
durante estas dos décadas un conside­
rable auge, habiéndose creado un gran 
número de instituciones encargadas de 
atender y calificar en forma preferente 
al trabajador incorporado al proceso de 
producción y de servicios. Cabe men­
cionar, además, que muchos de estos 
programas se generan como instrumen­
tos de apoyo a procesos específicos 
de desarrollo socioeconómico (indus­
trialización, reforma agraria, desarro­
llo socioeconómico) integrándose a la 
producción y a la vida social y tendien­
do, por consiguiente, a la adquisición 
por parte de los beneficiarios no sólo 
de nuevas técnicas sino, además, de 
comportamientos que los habilitan para 
participar en el proceso de transforma­
ción social.

Cabe señalar que la formación profe­
sional, más que un fin en sí misma, cons­
tituye un medio para facilitar el empleo y 
la promoción laboral, lo cual le imprime a 
este sistema de enseñanza una flexibili­
dad muy particular en todo lo relaciona­
do con diseño de contenidos y metodo­
logías empleadas. De ahí que el proceso 

de enseñanza-aprendizaje deba tener la 
capacidad de readecuar continuamente 
sus objetivos y contenidos a las necesi­
dades y particularidades propias plan­
teadas por la estructura ocupacional. 
Una manera de lograr una adecuación 
continua entre capacitación y necesida­
des de empleo ha sido la confección de 
estudios de necesidades ocupaciona­
les antes de la elaboración de planes y 
programas. No obstante, se aprecia que 
son muy pocas las entidades de capa­
citación que han incorporado esta labor 
como elemento esencial de la planifica­
ción curricular.

Uno de los organismos más repre­
sentativos de la capacitación técnica 
y la formación profesional en Chile es 
el Instituto Nacional de Capacitación y 
Formación Profesional (inacap) que, 
por su importancia nacional, mere­
ce especial atención. Fue creado en 
1966 como una corporación de dere­
cho privado, siendo a la vez una filial 
de la Corporación de Fomento de la 
Producción (corfo) dependiente del 
Ministerio de Economía. Se creó para 
resolver la creciente demanda de mano 
de obra calificada, ya que se detectó 
que cada tres trabajadores, dos de 
ellos tenían menos de cinco años de 
formación sistemática (Dirección de 
Educación Profesional, pág. 5).

Las actividades del inacap se re­
fieren a: formación profesional perma­
nente a través de cursos de perfeccio­
namiento, de especialización, reconver­
sión, actualización y promoción profe­
sional; formación profesional inicial a 
través de programas de aprendizaje de 
menores y de formacion de adultos; re­
habilitación profesional y alfabetización 
tecnológica.

En cuanto a su organización, el 
inacap es una institución técnicamente 
centralizada y administrativamente des­
centralizada. Su máximo nivel de deci­
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sión es el Consejo, cuya composición ha 
variado en los últimos años. Durante la 
administración del gobierno de la Unidad 
Popular, dicho Consejo, denominado 
Consejo de Administración, se regía 
por los acuerdos del convenio ente la 
Central Unica de Trabajadores (cut) y el 
gobierno, en lo referente a participación 
de los trabajadores, tanto en la denomi­
nada “área de propiedad social” como en 
los organismos de tipo fiscal.

Ese Consejo de Administración lo 
integraban representantes del gobier­
no, de la cut, de los trabajadores de 
inacap y un presidente designado por 
el Presidente de la República. Además, 
se designaba un Director Ejecutivo res­
ponsable de ejecutar las políticas de la 
institución (inacap, 1972: 1).

Con posterioridad a 1973, el Con­
sejo, denominado Consejo Directivo, 
continúa siendo el organismo máximo de 
decisión y se integra con representantes 
de corfo, del mineduc, del Ministerio 
del Trabajo, del Servicio de Cooperación 
técnica (sercotec), del Consejo de 
Rectores de las Universidades chilenas, 
de la Confederación de la Producción 
y el Comercio y con representantes 
del sector laboral designados por el 
Ministerio del Trabajo.

El ámbito de acción del inacap al­
canza a todo el territorio nacional. Las 
modalidades a través de las cuales ope­
ran sus programas, pueden clasificarse 
en: cursos en centros, cursos en talle­
res o unidades móviles y programas en 
empresas a instituciones. Debido a la 
flexibilidad del sistema, estas modali­
dades pueden aplicarse por separado 
o simultáneamente en un mismo sec­
tor económico, zona o región del país 
o, incluso, en la misma empresa, para 
responder así a las necesidades de la 
producción.

Al igual que la mayoría de las insti­
tuciones de capacitación y formación 

profesional, el inacap, en el periodo 
1970-1973, incorporó a sus cursos de 
formación técnica aspectos relativos a 
la capacitación socio-laboral. específi­
camente en el campo de la participación 
de los trabajadores en las empresas del 
“área social” y su capacitación para la 
gestión en ellas. Tales actividades im­
plicaron la creación del Departamento 
de Educación Social que, posteriormen­
te, se transformó en el Departamento 
de Capacitación para la Gestión en 
Empresas, el cual se suprimió en octu­
bre de 1973.

Respecto de los recursos finan­
cieros, materiales y humanos, el ina-
cap cuenta con 77 establecimientos y 
programas a lo largo de todo el terri­
torio nacional. Posee una capacidad 
física para atender, aproximadamen­
te, a 50,000 puestos de trabajo en ho­
rario de 8 a 22 horas (Del Campo, G; 
1978:5). Hasta 1976, alrededor del 
90% de su presupuesto era entrega­
do por el Estado; sin embargo, la ten­
dencia de la institución a partir de esa 
fecha es a autofinanciar sus acciones. 
Con la promulgación de la Ley sobre 
Capacitación y Empleo en 1976, el in-
acap, incorporado a este sistema, se 
enfrenta a una situación de mercado 
competitivo respecto de las demás 
empresas e instituciones de capacita­
ción que están adheridas al sistema de 
capacitación. Actualmente, el inacap 
se autofinancia en un 70%, aproxima­
damente, mientras que el 30% restan­
te lo aporta el Estado. Recibe, ade­
más, apoyo financiero para la adquisi­
ción de equipo y/o técnica de parte de 
organismos internacionales como la 
Organización Internacional del Trabajo 
(oit), el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (pnud), la 
Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación 
(fao), y de países extranjeros.
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La labor realizada por el inacap se 
ha ido acrecentando progresivamente. 
En 1968 el número de egresados era 
de 26,974, y en 1975 de 46,030, lo cual 
indica su rendimiento institucional.

Si bien el inacap juega un papel 
preponderante en la capacitación y la 
formación profesional, es importante 
mencionar el papel que en este sen­
tido ha tenido la fundación Departa­
mento Universitario Obrero Campesi­
no (duoc), de la Pontificia Universidad 
Católica. Creado en 1968 por iniciativa 
de un grupo de estudiantes de dicha 
universidad, contó con el apoyo de la 
rectoría de aquella época. Desde su 
creación hasta ahora ha tenido un gran 
crecimiento.

Las actividades del duoc se refie­
ren a aspectos de educación básica y 
media, educación técnico-profesional, 
capacitación y perfeccionamiento de 
adultos, instrucción comunitaria y otras 
de índole artística, administrativa y de 
recreación.

Las sedes del duoc funcionan 
en algunos establecimientos de la 
Universidad Católica, pero la mayoría 
de ellas lo hacen en locales de colegios 
particulares diurnos, generalmente por 
la vía de arrendamientos. En los últi­
mos años el duoc ha comprado algu­
nos establecimientos que le permiten 
operar con una mayor comodidad y au­
tonomía.

Los recursos financieros con los que 
cuenta el duoc se obtienen por la vía de: 
cobros de matrícula y cuotas mensua­
les, aportes de la Universidad Católica 
(que representan un 19% del total de in­
gresos), aportes de empresas privadas 
o instituciones con las cuales celebra 
convenios, aportes de instituciones in­
ternacionales y, en algunos casos, na­
cionales.

Un indicador de la expansión del 
duoc es el número de establecimien­
tos o sedes con que cuenta actual­

mente. En 1969 contaba con una sola 
sede en Santiago; en 1976, éstas au­
mentaron a 103 en todo el país (Del 
Campo, G., op. cit.: 6). El 36% de su 
estructura física es propio o cedido 
y el 64% arrendado. Desarrolla sus 
cursos en 178 talleres y cuenta con 
equipos modernos. Su cuerpo docen­
te ascendía a 1,956 personas, inclui­
dos los docentes de tiempo parcial, 
siendo éstos la gran mayoría (77%). 
Alrededor del 60% de su personal está 
integrado por profesionales no docen­
tes e instructores con capacitación 
pedagógica (Instituto de Economía: 
169-170).

Respecto de la clientela estudiantil, en 
1975 comenzó atendiendo a 475 alum­
nos y en 1976 atendió aproximadamente 
a 25 000 estudiantes. Más del 50% de los 
cursos impartidos se refieren a cursos ge­
nerales de complementación, de desarro­
llo comunitario y profesional, muchos de 
los cuales son cursados por estudiantes 
y amas de casa que no necesariamente 
están incluidos en la fuerza de trabajo. 
Sólo un 27% de los cursos está orien­
tado hacia la formación de técnicos de 
nivel medio.

Finalmente, se puede señalar que 
uno de los logros significativos del duoc 
es el hecho de ser la primera organiza­
ción de capacitación extra regular que 
recibe reconocimiento estatal a través 
del mineduc con respecto a sus cursos 
de formación técnico-profesional de ni­
vel medio.

Otra línea dentro de la formación 
profesional se refiere a la acción de ca­
pacitación técnica en el sector rural.

De las instituciones capacitado­
ras con carácter estatal, se pueden 
señalar el Instituto de Capacitación e 
Investigación en Reforma Agraria (ici-
ra), la Corporación para la Reforma 
Agraria (cora) y el Instituto de Desa
rrollo Agropecuario (indap). Estas dos 
últimas tuvieron gran significación a par­
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tir de la implantación de la reforma agra­
ria en 1965 y, luego, en el proceso de 
expropiaciones llevado a cabo a partir de 
1970. La cora estableció convenios con 
el mineduc tanto para cursos de alfabe­
tización y nivelación como de capacita­
ción técnica para el manejo de las áreas 
rurales reformadas y, posteriormente, 
expropiadas. El indap, a su vez, centró 
su acción en la formación sindical y en 
la capacitación administrativa para el 
funcionamiento de cooperativas campe­
sinas. A fines de 1973, dejaron de rea­
lizarse las actividades de capacitación 
de ambas entidades estatales (Gajardo, 
Marcela, 1977: 183-186; 188-190).

En cuanto a icira, creado en 1964, 
su función consistió en “planificar, reali­
zar y coordinar programas de capacita­
ción a profesionales y personal técnico 
en Reforma Agraria en todos los nive­
les...” (ibídem: 182). Durante el periodo 
1965-1970 atendió a 9,620 personas 
con cursos de capacitación en esta línea 
(idem). Posteriormente, en 1973, icira 
continuó dando cursos de capacitación, 
pero referidos a administración de pre­
dios privados y aspectos de la política 
agraria del actual régimen.

Podríamos citar a otros organismos 
de formación profesional, tanto públicos 
o privados, que fueron creados, trans­
formados o eliminados durante estos 
últimos 20 años.

Si bien la modalidad más usada por 
los organismos de formación profesional 
ha sido la de impartir la enseñanza en 
centros fijos equipados técnicamente 
según sea la especialidad impartida, se 
han desarrollado diferentes programas 
innovadores. Entre éstos destacan los 
siguientes:

A) 	Programas que incorporan el 
lugar de trabajo de aprendizaje

Al respecto, cabe mencionar el Programa 
Nacional de Aprendizaje del inacap que 

funciona desde 1969 (inacap, 1970), y 
está dirigido a adolescentes entre 14 y 
16 años de edad que hayan egresado de 
la enseñanza básica. Se pretende dar­
les una formación en un oficio durante 
un periodo de 3 años durante el cual el 
alumno interactúa constantemente entre 
capacitación en centros fijos del inacap 
o talleres de escuelas industriales y una 
práctica en empresa.

En esta línea se ubica también el 
Programa Superior de Trabajadores 
(pst) al interior de las empresas, im­
pulsado por el inacap desde 1969 has­
ta 1973. A través de este programa se 
pretendía que los trabajadores con más 
de 5 años de experiencia en un oficio 
determinado, pudieran alcanzar niveles 
superiores de educación, incluso univer­
sitaria. Mediante la entrega de conoci­
mientos generales, que incorporarán a 
aquéllos obtenidos en la vida del trabajo, 
y conocimientos técnicos referidos a la 
función desempeñada en el proceso de 
producción, se perseguía calificar técni­
camente al trabajador. Los cursos, disci­
plinas o seminarios eran estructurados 
de manera modular, contemplando des­
de el nivel más bajo de calificación hasta 
el nivel superior. Este programa dejó de 
funcionar en octubre de 1973.

Un ejemplo de esta modalidad de 
formación profesional está constituido 
por las unidades móviles de inacap para 
la capacitación del sector agrícola, mi­
nero y pesquero. Dichas unidades con­
sisten en una camioneta o jeep equipa­
do con un remolque que reproduce las 
condiciones de un taller, laboratorio o 
equipo didáctico que es trasladado al 
lugar de trabajo (predio, minas, puertos). 
La acción operativa de estas unidades 
consiste en rotar geográficamente los 
equipos de un lugar a otro, de acuerdo 
con una planificación previa que contem­
pla la vinculación de los recursos de for­
mación y capacitación a las etapas del 
proceso productivo. De esta manera, el 
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alumno no se ve obligado a ausentarse 
de su lugar de trabajo para perfeccio­
narse. Recibe, además, una referida a 
las tareas que en ese momento él está 
ejecutando. Cada una de estas unida­
des móviles está a cargo de un instruc­
tor docente.

B) 	Educación a distancia a través 
de materiales de autoinstrucción

El sistema de Capacitación a Distancia 
(sincad) del inacap (Zuñiga, R., et al, 
1978), inició una primera experiencia 
en educación a distancia en 1974. Para 
ello hace uso de material programado 
o semiprogramado, en el cual va re­
señada una secuencia de contenidos 
que  conforman un curso o módulo. El 
sistema funciona a través de un coor­
dinador de la empresa, elegido según 
su especialidad y los contenidos de los 
cursos. El coordinador debe vincular la 
administración del curso entre el inacap 
y la empresa y, además, reunirse con 
los alumnos-trabajadores cada 15 días 
para reforzar el autoaprendizaje. Por 
las características autoinstruccionales 
del material escrito, éste pone énfasis 
permanentemente en mecanismos de 
autoevaluación y de reforzamiento du­
rante el desarrollo del curso. Al final de 
éste, se aplica un test de salida para 
evaluar el nivel de dominio alcanzado 
por los participantes.

El uso del material programado o 
semi-programado está siendo usado 
cada vez con mayor frecuencia en la 
formación profesional. Además de las 
experiencias del inacap, están comen­
zando a llevar a cabo acciones simila­
res el duoc y la Corporación para la 
Nutrición Infantil (conin) (idem). Esta 
última, a través de cursos de extensión, 
pretende dar una formación al trabaja­
dor sobre los aspectos nutricionales y 

alimentarios, usando un sistema similar 
al empleado por el sipcad del inacap, 
diferenciándose en cuanto al papel del 
monitor docente, mismo que tiene una 
mayor participación en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje.

C) 	Programas de educación a través 
de material de autoinstrucción 
y medios de comunicación

Otro aspecto importante de destacar 
al interior de la formación profesional 
consiste en el uso de los medios de co­
municación como modalidad de ense­
ñanza. En los últimos años se aprecia 
una preocupación por incorporar el uso 
de dichos medios como una alternativa 
de solución para lograr una formación 
profesional masiva que integre todos 
aquellos sectores que quedan margi­
nados de este servicio, debido, princi­
palmente, a su aislamiento geográfico. 
En este enfoque educativo se pueden 
señalar los cursos impartidos por radio 
y televisión. Los primeros se han impul­
sado desde hace varios años en el país, 
siendo orientados, fundamentalmente, 
hacia los sectores agrícolas. Al respec­
to se pueden señalar los programas 
de radio impartidos por la Fundación 
Radio-Escuelas para el Desarrollo Rural 
(freder), el inacap y el ier. Este último 
dejó de funcionar por falta de recursos. 
Generalmente, los objetivos de estos 
programas han sido, por un lado, difundir 
información respecto de los problemas 
del agro y, por otro, servir de apoyo com­
plementario a los cursos de alfabetiza­
ción y capacitación.

Otro medio que se ha incorporado 
recientemente a los programas de for­
mación profesional es la televisión. Una 
de las expresiones más importantes en 
este campo la constituye el Plan Nacional 
de Teleducación, implantado con carácter 
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piloto en 1975 (Consejo de Rectores de 
las Universidades Chilenas, 1976) . En 
él se impartieron materias de carácter 
socio-ocupacional para aquellas perso­
nas marginadas del sistema educativo. 
Se pretendía que los inscritos obtuvie­
ran una cierta calificación mediante la 
confluencia de programas impartidos por 
televisión, material escrito, programado y 
radio. Los programas de televisión servi­
rían de complemento y refuerzo al apren­
dizaje, además de constituir elementos 
de motivación para los alumnos, los que 
se guiarían e instruirían por el texto pro­
gramado. Las emisiones de radio servi­
rían para mantener un vínculo entre el 
programa y el alumno. Se usaron ade­
más algunas secciones de los periódicos 
como guía pedagógica de información.

Si bien la teleducación ha significa­
do un paso importante en la apertura y 
búsqueda de nuevas formas de aprendi­
zaje en la formación profesional, al igual 
que la radio, no han sido suficientemente 
evaluados la efectividad de sus logros 
educativos y el impacto en la situación 
socio-laboral de los beneficiarios. Al pa­
recer, en el ámbito de la formación pro­
fesional la necesidad de ligar el apren­
dizaje teórico o de conocimientos con 
la experiencia práctica, impone serias 
limitaciones a estos medios cuando se 
los utiliza en forma exclusiva. En este 
sentido, se podría pensar que el aporte 
de los medios de comunicación a la for­
mación profesional depende de los ob­
jetivos que se plantee un programa de 
capacitación, de las características y ne­
cesidades de la población atendida y de 
los recursos disponibles para desarrollar 
la acción de formación y capacitación.

D)	 Programas de formación 
profesional en el interior

	 de las comunidades

Otra forma original de impartir formación y 
capacitación profesionales, especialmen­

te en comunidades de tipo poblacional o 
agrícola, ha consistido en la selección de 
alumnos-monitores a quienes se les ca­
pacita previamente con el fin de que, con 
posterioridad al curso, puedan desarrollar 
una acción de capacitación en la comuni­
dad. Al respecto, el inacap ha efectuado 
en los últimos años experiencias de este 
tipo en sectores agrícolas, con buenos re­
sultados (sence, 1978;1977). Al parecer, 
el hecho de que miembros de la propia 
comunidad sean ejecutores de los cursos 
de capacitación, asegura, por un lado, 
una mayor adecuación de los contenidos 
entregados y de la metodología emplea­
da y, por otro, eleva el compromiso de los 
participantes con los logros resultantes 
de la acción de formación. Entidades pri­
vadas de investigación están llevando a 
cabo experiencias similares en sectores 
urbanos, como proyectos experimenta­
les de acción educativa. Estas acciones 
persiguen que personas de la propia co­
munidad, con alguna calificación, se or­
ganicen para transferir sus conocimientos 
técnicos a jóvenes que, marginados del 
sistema educativo formal, deseen incor­
porarse al mercado laboral con el domi­
nio de un oficio (Vaccaro, L. y equipo, 
1978). Si bien esta modalidad educati­
va de formación profesional no ha sido 
suficientemente explorada hasta ahora, 
podría constituirse en el futuro en una 
alternativa para todos aquellos sectores 
que, no estando ligados a una actividad 
laboral, no son captados masivamente 
por los organismos de formación profe­
sional existentes (prealc, 1976).

Experiencias similares se es­
tán llevando a cabo en el Centro de 
Perfeccionamiento, Experimentación e 
Investigaciones Pedagógicas (cpeip) 
a través del Proyecto Multinacional de 
Educación Integrada de Adultos, en con­
venio con la oea. Este programa preten­
de atender de manera integral las nece­
sidades del adulto, desde aquellas refe­
ridas a la formación ocupacional hasta 
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la formación científico-humanista, artís­
tica y de participación social. Funciona 
a través de Unidades Operativas, mis­
mas que se constituyen tomando como 
base organismos de la comunidad tales 
como centros de madres, clubes de­
portivos y juntas de vecinos. Sus miem­
bros se organizan para coordinar la ac­
ción de diferentes instituciones tales 
como el mineduc, el ier, la Asociación 
de Protección de la Familia (aprofa), 
los Centros de Madres (cema), etc., que 
contribuyen con sus servicios a atender 
las necesidades previamente detectadas 
en un diagnóstico que la propia comuni­
dad efectúa y en torno al cual se diseña 
el currículum. Los docentes son, gene­
ralmente, miembros de la propia locali­
dad que dominan algún oficio, o docen­
tes ajenos a ella. Estas experiencias se 
han desarrollado hasta el momento en 
el ámbito de comunidades rurales, como 
San Carlos, Chillán, Coihueco (Revista 
de Educación de Adultos, 1975) .

Un aspecto que merece especial 
atención es la promulgación del decre­
to ley no. 1446 de 1976, que aprueba 
el Estatuto de Capacitación y Empleo 
y la creación del Sistema Nacional de 
Capacitación.

En el artículo explicatorio del decre­
to se señala que ese cuerpo normativo 
sienta un principio orientado en esa ma­
teria, entregando a la responsabilidad 
de las empresas, bajo la supervisión y 
el papel subsidiario del Estado, la ca­
pacitación de los trabajadores a fin de 
que permitan el más amplio desarrollo 
de sus aptitudes intelectuales, técnicas 
y laborales. Como destinatarios de la 
acción aparecen los trabajadores que 
se encuentran en actividad, los cesantes 
y los desempleados que buscan traba­
jo por primera vez, realizándose éstas 
a través de las mismas empresas y los 

organismos de ejecución y apoyo reco­
nocidos o autorizados por el Estado a 
través de un sistema de becas. El sis­
tema se financia con el descuento de 
las obligaciones tributarias, pudiendo 
descontar del monto del Impuesto a la 
Renta Primera Categoría “hasta una 
suma equivalente al 1% de las remu­
neraciones imponibles pagadas a sus 
trabajadores en el periodo respectivo”. 
Si bien el decreto señala que el sistema 
garantiza una capacitación ocupacional 
sin costo para el beneficiario, cabe se­
ñalar también que éstos no tienen inje­
rencia alguna en la programación ni en 
la asignación de fondos a determinados 
tipos de programas que puedan intere­
sar a las organizaciones laborales o a los 
trabajadores en forma individual.

Entre los organismos reconocidos 
o autorizados por el Servicio Nacio­
nal de Capacitación figuran el duoc 
y el inacap, así como el Servicio de 
Cooperación Técnica que atiende alre­
dedor de 30,000 industriales pequeños 
y medianos y a un número aproxima­
do de 130,000 comerciantes en todo el 
país. Las Municipalidades juegan tam­
bién un papel en este sentido a través 
del Plan Nacional del Empleo Mínimo 
(pem), que procura atender las necesi­
dades educativas de aquellos individuos 
que, inscritos para un empleo, no pue­
den ser absorbidos inmediatamente por 
el mercado de trabajo. Este plan com­
prendería cursos de educación gene­
ral básica y conocimientos mínimos de 
algún oficio.

Al analizar la estrategia curricular 
de la educación técnico-profesional y 
de la formación profesional, se percibe 
que, aunque no se aprecian diferencias 
significativas en cuanto al tipo de con­
tenidos impartidos por ambas modali­
dades, éstas resaltan en lo referente a 
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los objetivos planteados y a los métodos 
usados en ambos sistemas para impartir 
conocimientos técnicos. En cuanto a los 
objetivos, si bien la educación técnica 
persigue dar una calificación al finalizar 
su ciclo de aprendizaje, también se plan­
tea como una alternativa de prosecución 
de estudios superiores, que no necesa­
riamente puede coincidir con la capaci­
tación técnica impartida. Por otro lado, 
el objetivo de la formación profesional 
se concibe como un proceso de capa­
citación en relación con perspectivas de 
empleo a corto plazo, estando dirigida su 
acción, fundamentalmente, a la fuerza 
laboral activa y potencial. Planteados de 
este modo los objetivos de ambos siste­
mas, determinan una manera diferente 
de enfocar el aprendizaje. En la educa­
ción técnica, si bien se pone énfasis en 
la interacción entre el conocimiento teó­
rico y la experiencia práctica, la misma 
se ha realizado hasta el momento en el 
ámbito circunscrito a la escuela, razón 
por Ia cual la “práctica del oficio” es re­
producida a través del ciclo de aprendi­
zaje de manera escolarizada, sin una 
vinculación permanente y real con las 
condiciones futuras de trabajo.

Es probable que el proyecto vigente 
de traspaso de escuelas industriales y 
agrícolas al sector empresarial inten­
te responder en parte a estas inquie­
tudes.

En la formación profesional, en cam­
bio, la vinculación del proceso de apren­
dizaje con las necesidades del empleo 
ha sido una preocupación central; por 
Io tanto, las metodologías empleadas 
se han orientado a ligar Ios contenidos 
con una experiencia inmediata de tra­
bajo. Esto se ha traducido en formas 
flexibles de aprendizaje, que incentivan 
la instrumentalización y operatividad de 
las materias impartidas, teniendo, en 
perspectiva, condiciones reales de tra­

bajo. En cuanto al diseño curricular, se 
aprecia una tendencia a la diversifica­
ción en el uso de medios y materiales 
didácticos: televisión, radio, diarios, ma­
terial de autoinstrucción, talleres móvi­
les, monitores, etc. La incorporación de 
estos medios al proceso de enseñanza 
ha planteado la necesidad de especificar 
con mayor rigurosidad los objetivos edu­
cativos. La evaluación tradicional tiende 
a ser reemplazada por procedimientos 
de autoevaluación, acordes con la forma 
individualizada con que se concibe el 
proceso de enseñanza-aprendizaje.

Todo lo anterior permite deducir que 
en la formación profesional se está ge­
nerando una fuente de líneas y progra­
mas innovadores. Se aprecia una bús­
queda por nuevas alternativas de en­
señanza, diferentes a las tradicionales. 
Persiste, no obstante, la necesidad de 
que estas experiencias sean evaluadas 
en el futuro, para determinar su capa­
cidad innovadora no sólo en cuanto a 
sus propios logros educativos, sino por 
el impacto que ellas sean capaces de 
generar en el interior del sistema de for­
mación profesional.

IV. 	RESUMEN Y CONCLUSIONES

En una primera aproximación se intenta 
contextualizar el proceso de desarrollo 
económico y social de Chile, enfatizando 
preferentemente el periodo de la indus­
trialización y sus efectos en el desarrollo 
posterior del país.

Se destacan, además, los esfuerzos 
realizados en la década del 60 en pro 
de la realización de reformas sociales y 
económicas. Se señala de qué manera 
los comienzos de la década del 70 mar­
can el inicio de una profunda transfor­
mación de la institucionalidad del país, 
que se ve interrumpida en 1973 por un 
nuevo cambio de gobierno que coloca 
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al país en un esquema de centralización 
política y liberalización económica.

Se analizan tres periodos: 1965­
1970, 1970-1973 y 1973 hasta 1978. 
Estos tres periodos se diferenciaron por 
corresponder a contextos socio-políticos 
y económicos diferentes, lo cual estaría 
determinando una concepción distinta 
de la capacitación y formación de re­
cursos humanos y su incidencia en el 
proceso de desarrollo.

En el periodo 1965-1970 se intentó, 
primordialmente, una mayor cobertura 
que implicó una readecuación y creación 
de sistemas educativos más flexibles 
que respondieran a las demandas e in­
tereses surgidos a partir de las reformas 
sociales emprendidas.

En el periodo 1970-1973, producto 
de una nueva concepción del cambio 
social, se incorpora a la capacitación y 
formación profesional una dimensión so­
cio-laboral, intentando entregar, además 
de una calificación técnica, elementos 
de juicio que les permitan a los bene­
ficiarios comprender y participar en el 
proceso de transformación social.

A partir de septiembre de 1973, la 
educación técnica y la formación pro­
fesional se enmarcan en un contexto de 
economía de libre mercado, en el cual se 
pretende alcanzar, preferentemente, un 
máximo provecho de los recursos huma­
nos según ciertos criterios de eficiencia 
y productividad.

En las nuevas formas que asume la 
educación técnica y la formación profe­
sional, se aprecia una progresiva vin­
culación y participación de los agentes 
privados de la economía, que presio­
nan a ambos sistemas para lograr un 
equilibrio adecuado entre la oferta de 
recursos humanos que entregan y las 
demandas específicas de las unidades 
productivas.

Respecto de la estructura y depen­
dencia de los sistemas de educación 

técnica y formación profesional, la si­
tuación no ha variado sustancialmente 
en los últimos 20 años. No obstante, a 
partir de 1976 se aprecia una marcada 
tendencia a introducir modificaciones 
que aseguran una mayor injerencia de 
sectores privados en la administración y 
gestión de la labor de la educación técni­
ca y de la formación profesional.

En cuanto a los mecanismos de co­
ordinación entre los sistemas éstos se 
han dado en términos de algunos con­
venios específicos, sin la existencia de 
etapas comunes de planificación curri­
cular que orienten y estructuren accio­
nes complementarias en la formación de 
recursos humanos.

En relación con los tipos o modos de 
educación-formación existentes, cabe 
mencionar la modalidad de educación 
técnico-profesional, impartida prefe­
rentemente a través del Ministerio de 
Educación, en las ramas agrícola, indus­
trial, comercial y técnica-femenina.

La formación profesional se ha lle­
vado a cabo a través de organismos 
estatales y privados en los que han ju­
gado un papel importante las universi­
dades, los organismos de iglesia, em­
presas y algunos sectores del Ministerio 
de Educación.

En los últimos años se advierte una 
expansión de organismos privados 
de capacitación que han adherido al 
Estatuto de Capacitación y Empleo.

Al analizar los métodos y contenidos 
curriculares en la educación técnica, se 
aprecia que una de las mayores innova­
ciones se genera a partir de la Reforma 
Educativa de 1965. Allí se establece la 
equivalencia de la educación técnica 
con la modalidad de enseñanza media 
científico-humanista, ofreciéndose por 
tanto la posibilidad de continuación de 
estudios superiores.

A partir de esta nueva reestructu­
ración se aprecia una preocupación 
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mayor por los aspectos relativos a la 
planificación curricular en la educación 
técnico-profesional (mayor especifica­
ción de objetivos, contenidos y meto­
dologías).

Respecto de la formación profe­
sional, se constata una mayor capacidad 
para generar innovaciones en el ámbito 
curricular, producto de la estrecha vincu­
lación del aprendizaje a las necesidades 
de empleo a corto plazo, lo cual obliga a 
este sistema a incorporar continuamente 
los cambios introducidos en la estructura 
ocupacional. A lo anterior se agrega la 
gran diversificación de organismos que 
han permitido atender las necesidades 
de capacitación y formación en forma 
más flexible e innovadora. A modo de 
síntesis se podría concluir lo siguiente:

	La expansión creciente que han 1)	
tenido los sistemas de educación-
formación en Chile ha respondido 
históricamente a los requerimientos 
planteados por el desarrollo econó­
mico. Sin embargo, este crecimiento 
se ha caracterizado por su asistema­
ticidad e inorganicidad, producto de 
no haber sido planificado sobre la 
base de diagnósticos objetivos de 
la situación de demanda de recur­
sos humanos. Esto se expresa en 
un desencuentro entre los objetivos 
de la política general de desarrollo 
socioeconómico y la política de for­
mación de recursos humanos.
	Se aprecia una descoordinación y 2)	
desarticulación entre las acciones de 
formación de recursos humanos, con 
relación a las modalidades de educa­
ción técnica y formación profesional. 
Ambos sistemas se presentan, en 
algunos casos, compitiendo entre 
sí, en circunstancias en que sus 
objetivos y acciones debieran tener 
un carácter complementario que los 
vinculara estrechamente. Por tanto, 

persiste la necesidad de estructurar 
una coordinación entre los sistemas 
de educación-formación, que posibi­
lite un flujo coherente entre un siste­
ma y otro, de manera de incorporar 
a los individuos de acuerdo con sus 
niveles de formación y calificación.
	La infraestructura de que disponen 3)	
los sistemas de educación-forma­
ción en el país podrían cubrir las 
demandas potenciales, siempre y 
cuando se hiciera uso intensivo y 
racional de la capacidad instalada. 
Esto requeriría, necesariamente, 
de la coordinación a la cual se hizo 
referencia anteriormente.
	Si bien la mayoría de los secto­4)	
res atendidos por los sistemas de 
educación-formación son preferen­
temente aquellos incorporados a la 
estructura ocupacional, existe una 
falta de atención hacia sectores 
tales como los egresados de la en­
señanza media científico-humanista, 
los desocupados, los trabajadores 
independientes, etcétera.
	Se han desarrollado experiencias 5)	
innovadoras a nivel de los sistemas 
de formación profesional. Sin embar­
go, no se aprecia una concepción 
deliberada de un proceso planificado 
de cambio e innovación curricular.
	Las experiencias innovadoras que 6)	
se han desarrollado no han sido 
sujetas a evaluaciones capaces de 
retroalimentar su desarrollo y preci­
sar el impacto posterior, tanto para 
los sujetos beneficiarios como para 
el sistema educativo.
	Se advierte una carencia respecto de 7)	
la política de formación de personal 
docente capaz de orientar, innovar y 
responder en forma más profesional 
a los requerimientos planteados por 
los sistemas de educación técnica y 
de formación profesional.
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